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Prólogo

 
 
 
 
En 1441 llegaba al puerto de Lisboa el primero de los 
muchos barcos procedentes de la costa occidental afri-
cana con un rico y variado cargamento compuesto por 
doce esclavos negros, oro en polvo, marfil, sal fina y 
huevos de avestruz. Desde ese preciso momento hasta 
que se abolió la esclavitud, hacia finales del siglo xix, 
Europa, pero sobre todo los europeos que decidieron 
quedarse en América para enriquecerse y probar for-
tuna, forzaron a millones de africanos a trabajar en sus 
haciendas, plantaciones y minas. Los gobiernos más 
destacados de esta época, por omisión o simple des-
dén, desoyeron las voces críticas y decidieron lucrarse 
con este comercio triangular que conectaba a los tres 
continentes. La huella cultural que ha dejado este des-
graciado borrón de nuestro pasado resulta innegable. 
Tanto es así que no es un exceso afirmar, como hacían 
algunos poderosos mercaderes brasileños a principios 
del siglo xvii, que «sem Angola não Brasil». Tampoco 
Estados Unidos sería lo que hoy es si hubiera decidido 
prescindir del extraordinario legado cultural de los es-
clavos y sus descendientes. 
Sin embargo, con demasiada frecuencia se olvida que 
la trata atlántica, la gran trata de esclavos negros que 
ocupa un destacado lugar en los libros de historia uni-
versal, no surge de la nada, tiene unos antecedentes 
claros y precisos en la esclavitud blanca que se origina 
en las poblaciones del Mediterráneo durante las épo-
cas antigua y medieval, y se desarrolla de manera es-
pectacular entre finales de los siglos xvi y xviii debido 
al enfrentamiento entre la cristiandad y el islam. 
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1 Antes de la gran trata 
atlántica

Sin duda, la esclavitud es tan antigua como 
los primeros textos que han llegado a nuestras 
manos. En la Antigüedad, los esclavos negros 
eran una mercancía rara y exótica. Los 
esclavos, durante más de dos mil años, fueron 
mayoritariamente blancos. Todo cambió cuando 
un gigantesco tráfico comercial se puso en 
marcha entre Europa, África y América.  
Durante cuatro siglos entre doce y quince 
millones de personas fueron esclavizadas para 
desempeñar una serie de trabajos gravosos y 
fundamentales.

1. La esclavitud en la Antigüedad 

En el Mediterráneo, prácticamente desde que surgie-
ron los primeros textos escritos (hacia el 3000 a.C), 
sabemos que hubo sociedades esclavistas. Por ejem-
plo, en la época de mayor esplendor de la civilización 
sumeria, los vencedores en las guerras solían esclavizar 
a los vencidos para que se ocuparan de los trabajos más 
infames y humillantes, como enterrar a los muertos o 
limpiar los establos y los corrales donde se encerraban 
los animales domésticos. Los esclavos sumerios, repre-
sentados en las estelas funerarias y en los bajorrelieves, 
ocupaban el último escalón de la pirámide social, y 
su vestimenta, que casi siempre eran faldellines hasta 
las rodillas elaborados con lana de oveja o pelo de ca-
mello, no difería mucho de la de las personas de con-
dición libre. Sin embargo, los esclavos podían iden-
tificarse porque llevaban como atributo un pequeño 
aro de metal en la nariz, al igual que los toros y los 

A la izquierda,
reconstrucción ideal de la
ciudad-estado sumeria
de Ur.

Detalle de la cara  
de la guerra del 
estandarte de Ur.
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bueyes. El esclavo y su familia, cuando 
la hubiere, pertenecían a su amo. Esto se 
constata en que los propietarios podían 
venderlos otra vez, castigarlos e incluso 
matarlos.
Los esclavos que hubo en la antigua Grecia y Roma, 
como los de Sumer y otras civilizaciones semejantes 
del «creciente fértil», casi siempre fueron blancos, re-
sultado de las campañas militares que realizaron sus 
ejércitos para apoderarse de los territorios limítrofes. 
Así, las poblaciones cercanas al bajo Danubio, el mar 
Negro y Asia Menor acabaron convirtiéndose en el 
mercado natural de esclavos de los griegos. A los pue-
blos del centro (germanos), norte (britanos y galos) y 
sur (hispanos) de Europa les pasó lo mismo, pero con 
los romanos. El caso de la península ibérica es suma-
mente relevante, pues se sospecha que su conquista 
y sometimiento proporcionó a Roma alrededor de  
200 000 esclavos, amén de notables cantidades de oro, 
plata, hierro, cobre y otros productos de valor en esta 
época como el aceite, el trigo, el vino, la madera de pi-
no (muy apreciada para la construcción de maquinaria 
militar, agrícola y minera), y el garum (salsa hecha con 
vísceras de pescado que tenía una gran aceptación en-
tre la clase aristocrática romana). 
La mayoría de los esclavos romanos trabajaron co-
mo agricultores, pastores y sirvientes domésticos en 
las ricas villas rurales que se encontraban diseminadas 
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por el centro y sur de la península itálica, pero no po-
cos acabaron sus días como gladiadores, luchando a 
muerte en la arena de los circos de primera y segunda 
categoría. Desde siempre fueron escasos los esclavos 
africanos. Solo los imperios egipcio y babilónico se 
nutrieron de negros procedentes de la antigua Nubia. 
La agilidad de tales esclavos hizo que fueran reclama-
dos en ceremonias de boda y en fiestas privadas para 
ejecutar las principales danzas de sus lugares de origen. 
Volviendo a Grecia y Roma, hay que indicar que no 
solo se caía en la esclavitud por acciones de guerra; 
sino que un ciudadano romano, también, podía verse 
privado de la preciada libertad siempre y cuando no 
hiciera frente a sus deudas. Los hijos de padres escla-
vos y los de madre esclava, en particular, también eran 
esclavos. Es más, había niños que nacían libres, pero 
podían convertirse en esclavos. Este era el dramático 
caso de los padres indigentes que, a menudo, recurrían 
al abandono o a la venta de sus hijos al no poder man-
tenerlos. Las personas que encontraban a los niños 
abandonados estaban asistidas por el derecho romano 
y podían reclamar al bebé y criarlo como esclavo o 
persona libre si así lo deseaban. 
Todos los expertos en la esclavitud mediterránea  
–Finley, Jones y Westermann, sobre todo– coinciden 
en señalar que los esclavos fueron el principal pilar de 
la economía del mundo grecolatino. En Grecia, por 
ejemplo, hubo alrededor de 25 000 esclavos en el siglo 
v a.C. Y en Roma, en el siglo ii d.C. –máximo apogeo 
territorial del Imperio–, unos 300 000 esclavos man-
tenían a 20 000 ciudadanos.
Como en los imperios antiguos, las condiciones que 
soportaron los esclavos en el mundo clásico fueron 
extraordinariamente duras y humillantes. El derecho 
romano definía al esclavo agrícola como instrumentum 
vocale, herramienta que habla, y lo situaba un peldaño 
por encima del ganado, que constituía un instrumen-
tum semivocale, y dos peldaños más arriba de los ape-
ros de labranza, que eran el instrumentum mutum. El 
esclavo, por tanto, se encontraba bajo autoridad de su 
amo, que podía recluirle, con cadenas y grilletes, en un 

Los esclavos negros eran 
escasos. En el antiguo 
Egipto procedían
de la antigua región de 
Nubia.

En Roma unos  
300 000 esclavos  
mantenían a 20 000 
ciudadanos.
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recinto especial (ergástulo) o castigarle, incluso con la 
muerte, después de someterle algún que otro maltrato. 
La disciplina fue tan severa que, para evitar que los 
esclavos se relacionaran entre ellos y de este modo pu-
dieran calcular su número y potencial, las autoridades 
se negaron a asignarles una vestimenta distintiva como 
era el caso de las civilizaciones de Asia Menor. 
No era fácil hacerse respetar y obedecer, sobre todo, en-
tre los esclavos que faenaban en la región de la Campa-
nia (literalmente «campo feliz»), en el sur de Italia. Estos 
esclavos realizaban los trabajos agrícolas (recolección de 
aceituna, siembra de trigo y cebada) y ganaderos (pas-
toreo de cabras y ovejas) sin demasiada vigilancia, y esto 
posibilitó el que no se pudiera evitar el estallido de tres 
importantes rebeliones casi consecutivas. 
Las revueltas de esclavos, cuyos propósitos –buscaban 
la obtención de la libertad individual más que la su-
presión de la esclavitud como sistema– y resultados 
fueron similares, comenzaron con la primera guerra de 
los esclavos sicilianos entre los años 139 o 135 y el 132 
a.C.; continuaron con una segunda contienda, tam-
bién en Sicilia, entre los años 104 y 100 a.C., y termi-
naron con la insurrección masiva entre los años 73 y 
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en el año 71 d.C.

Mar

Jónico

Mar

Adriático

Mar

Tirreno

Mar Mediterráneo

Módena

Asculum

Roma

Capua

Vesubio
Lucania

Reghium

Petilia

Thurium

Monte Gargano

Benevento

Campañas de Espartaco (73-71 a.C.)

Ruta de Espartaco

Principales batallas

Principales campamentos

0 250 500 km

Espartaco.



15

71 a.C., organizada por Espartaco (113 a.C.- 71 a.C.) 
y otros gladiadores en las poblaciones del sur de Italia. 
Sin duda esta rebelión es la más conocida gracias a la 
película dirigida por Stanley Kubrick, en 1960, y pro-
tagonizada por Kirk Douglas. Hoy, su visionado nos 
da buena cuenta de cómo los métodos de control de 
los romanos de esta época aún no estaban lo bastante 
perfeccionados para hacer frente a la masiva afluencia 
de esclavos. Las negociaciones del Senado de Roma 
con otros pueblos enemigos, los piratas cilicios en este 
caso, resultaron fundamental para sofocar una revuelta 
que tuvo un gran eco en la época, tanto que llegó a 
movilizar al poderoso general y triunviro Marco Lici-
nio Craso (115 a.C.-53 a.C) al frente de ocho legiones 
(unos 40 000 hombres). 
Un grupo muy especial dentro del conjunto de escla-
vos que hubo en Roma fue la familia Caesaris (lite-
ralmente traducido como «la familia del emperador»). 
Los esclavos, que pertenecían a la familia Caesaris, se 
dividían en dos categorías: el personal de la casa impe-
rial y el que ayudaba en las tareas administrativas. Las 
obligaciones de los esclavos de la casa imperial requie-
ren pocas explicaciones, pero el grupo que auxiliaba en 
trabajos burocráticos sí merecen alguna. Los esclavos, 
que ayudaban a los funcionarios imperiales, tenían un 
grado de instrucción mayor que el resto –casi todos 
leían y escribían en latín y griego–, solían gestionar 
los archivos y las bibliotecas, cobraban los impuestos, 
dirigían el funcionamiento de las minas y los acueduc-
tos –fundamentales para regular el abastecimiento de 
agua a las poblaciones–, e incluso los grandes talleres 
de cuentas de vidrio e hilaturas de lana y lino que ha-
bía a las afueras de Roma. Algunos emperadores como 
Caracalla (188-217) prefirieron reclutar sus esclavos 
entre los escitas, pueblo tachado por el historiador 
y senador romano Dion Casio (155-229) de dócil y 
excelente para el servicio doméstico. Obviamente, la 
situación de estos esclavos fue diferente a la del resto, 
pues podían esperar la manumisión de su propietario, 
y no era raro verlos prestar dinero o invertir por su 
cuenta y riesgo en pequeños pero prósperos negocios. 

Algunos  
emperadores
como Caracalla  
(imagen superior) 
reclutaron los
esclavos entre los escitas,
considerados dóciles y
excelentes para el servicio
doméstico (imagen
inferior).




